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Sala; foro de jarcio, ventana á la derecha: puertas derecha é izquier- 
da; machíes decentes. 

ESCENA I.— MARIANA. 



(música). 

' Ta contaba seguro 

tener marido, 

que no es poco en los tiempos 

en que vivimos. -^ 

Mas ¡ayl qué horrorKr^ 

Papá quiere quitarmeSx 

la proporción. y ¿ 

Pobre de mi, 

qué voy á hacer 

si mi papá 

tan fiero es? 

T si los años 

me tratan mal, 

para vestir imágenes 

voy á quedar. 

¡Ay, Santa BStaí {se arrodüíá). 

Santa bendita, 

á ti, que todo 

puedes lograr, 

noy te prometo, 

si huyo este aprieto, 

ir sin zapatos 

hasta tu altar. 
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¡Estar soltera 
j'i¿e da 'dejni^ra, ' 
torna á mi padre 
menos cruel: 
humilde pido, 
I dame un marido, 
que ya no puedo 
vivir sin él. __.^ 

o soy una muchacha 
de veinte abriles, 
y ^a á esta edad el alma 
no sé qué pide. 
Mas lo que.esY'i 
con el "síguenefe pollo" 
lo digo bien. 



{enseñando eiaue 
llevk)* 



(hablado). 

Pero, señor, cómo líae fastidio aqui! cómo ine 
fastidio! ay! quié» estuviera en Madrid^detráeí de 
los cristales de aquel precioso balcón, donde! mi 
incógnito rondador tenia siempre fijas sus mira- 
das. AUi, allí, si que se pa*?ala vida sin sentir, y 
no aquí entre cuatro paredes, con estas pobres 

floras por tpda diversión y están boletas 

las flores! Bonifacio! Bonifacio! ¡ 

ESCENA II. 
Dicha y BONIFACIO. 



Bonifa. 
Maria. 



Bonifa. 
Maria. 



{8ale con tina carta). Señorita! 
Y esos ramos? No te he dicho que los cambies 
todos los dias? [Ahí ¿qué traes ahí, tarjeta de vi- 
sita? 

No Srita,, es una carta. 

Carta! á eso se reducen todas las relacio- 
nes de mi papá. Todas son por correspondencia. 
Bonifa. Ah! si. El señor no recibe ni habla con nadie, 
mas que con V. y conmigo, para tormento de 
ambos que tenemos que contestarle desde que 
se quedó sór-do hace tres años. ¡Estamos di- 
vertidos! 
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ÜAtia. 9il Y yo mé aburro á&áAb entonces soberana- 
mente. 

Bonifa. Pues y yo, Srita., y yo? Gaahdo Dicfs me hit cfon- 
cedido una locuacidad extraordinaria, una com- 
pleta lierhorosidadi como me decia mi amo el 
juez, verme cóndentídc^ ál silencio mas profundo, 
á menos de convetsar conmigo mismo ó á gtited 
<5on el señor! 

Márlft. IT el caso es qué la enfermedad de mi psrpá, se- 
gún la opinión de los mas célebres facultativos 
de España, es fácil de curar. Se reduce todo ó 
una simple opetacioti, eti no sé qué tejido, de no 
sé qué aparato . . . én fín, cosa de diez minutos; 
pero él se ba empañado, en que sdlo el célebre 
Bulcorolof, ese médico ruso que tanto ruido me- 
te^ le ha Je curar j y no se pone en curación. 

Bonifa* Ya! y si al señor í&w ese, no lé dá la gana de ve- 
nir por acá nunca, cátenos V. á él sordo y á 
nosotros mudos, ógritando pe?' swcuía sceculotum, 

Maiia. Sí; y por mías cartas que escriba al tal doctor, 
ofreciéndole no sé cuanto ni contesta si- 
quiera. 

Bonifa^ X mientraa tanto, yo voy perdiendo el hábito de 

- lá palabra. .,. ¿.jol un bombín de pasiones 

tan violentas! 

BÍaria^ Tü! ah! ahí ali! friendo). 

Bonifa. Ahora se kpercibe'V. de ello, Srita/ muy violen- 

Ttas! ÍSi i)ios en vez de liiaberme criado con pati- 
llas me hubiese hecho mnjer . 



Maria. Qáó? De bastante te serviría si tenias un ; 

.padre como el mío, que se ha propuesto por loj 
vasto, que llegue al horrible estado de solterqnaj./ 

bérsemo presentadolSas de veinte partidos 4. 
dual.ijíAejor, y tener que despreciarlos todos.l- J^ 
que no estoy para despreciar nada! " - 

Botíifa* Úbmotel señor siempre <di6e: *^no es este el yer- 
no que yo he soñado." Qué demonio de yerno 
^puede haber sonado el bíion señor! 

María. Qué sé yol Y de seguro ha cundido la Udtfefet, 
y por eso no se ha presentado á soliciter Bli 
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imano aquel joven tan gaapo que me paseaba la 
calle en Madrid. 
BoDÍfa. [Ahí aquí viene el amol 

ESCENA m. 
Dichos y D. BADILES. 

Babilés. (Leyendo un Libro), "La sordera es una de las 
enfermedades mas insoportables que pueden 
• aquejar al hombre." ¡Caramba, es verdad! ¡Ca- 
ramba, es verdad! 

Bonifa. Señor, esta carta .... {presentándosela), 

Babilés. ¡Ah! eres tü, Bonifacio! mi fiel criado . . . . ! calla t 
y mi hija también! por qué no me dices, "Señor 
tome Y. esta carta' , en vez de metérmela por 
las narices? 

Maria. {á Bonifacio). De quién será esta carta? 

Si yo pudiera enterarme. . . . {yendo á cf^servar 
detrás de su padre, el que se ha sentado), 

Bonifa. No se moleste Y., Srita., pronto lo sabremos. 
Me lee todas sus cartas sin saber que lo hace, 
porque como no se oye, cree leer para sf, y lee 
para todos; así es que yo me entero, sin procu- 
rarlo, hasta de sus menores pensamientos. 

Babilés. {Leyendo afto). "Mi querido babilés/' Ahí es de 
Anastasio!! ( Vuelve la cabeza y ve á su hija que 
' trata de ver la carta), ¿Qué haces tü ahí, curios!- * 
lia? Esto no te compete: ya sabes que no me 
gusta que u^die se entere de mis asuntos. {Se 
levanta y vá al otro lado). Mis cartas las leo yo 
sólito. \_Lee á gritosl, "Mi querido Babilés: creo 
que he encontrado un gran partido para tu ni- 
ña; mi sobrino Antonio, que acaba de ser nom- 
brado secretario de embajada." 

Bonifa. Eh? qué le decia yo á V.? 

Babilés. No, no es este el yerno que yo he soñado! 

María. Dale con la manía! Pero si no es él el que debe 
soñar el yerno, sino yo! esto es insufrible! Papá, 
mire Y. que me aburro! 

Babilés. Qué burro? Ah! Bonifagio, retírate. « 

Haría. Esto es inaguantable! {Se vá), 

Bonifa. Esto es atroz! {Se vá). 
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ESCENA IV. 

BABltES. 

(Leyendo). ''La sordera es una de las eol^ri^^- 
, aades mas insoportables que pueden aquejar ;«! 
hombre.'* Es verdad» oarambal Pero la mia es 
, ourable fácilmente, ,segan la opinión de todos 
los galenos que he consultado .... como <]ae no 
. ) , Be trata mas que ¿e la simple .obstrucción de 
no sé qué conducto .... Mi pobre Bo^alia tenia 

un genio! gritaba, de tal manera! «... ya M 

vé, JO la tenia siempre colgada á la oreja . • . , 
qué había de suceder! m^ quedé sordo. Lo peor 
del caso es que la infejíz tuvo que gritar con 
más fuerza desde aquél. dia> hasta qijie llegó um> 
en que crac! .... reventó coipo una granada, de- 
jándome viudo. T si este demonio de ruso, se 
¡ decidiese á venir.. . . . estoy esperando su con- 
testación hace veinte diás .... consultemos 
mientras tanto. {Lee). '*E3 preciso examinar k 
la membrana del tímpano, se ha espesado, 4 
perforado." ^No, creo que no está perforada. 
(Lee). "Si los pequeños huesecillos, que formam 
la oreja, existen aun." {8e toca). Sí, creo que 
existen los huesecillos! (Lee). ""Y finalmente, si 
la trompa de Eustaquio está obstruida." Ajál 
Ahí creo que está el quid. [^Se mete en el oido d 
dedo pequeño']. Solo que yo no puedo averiguar 
el estado de esta trompa de Eustaquio. Si Bo- 
nifacio me reconociese ¡Bonifacio! 

ESCENA V. 

Dicho y BONIFACIO. 

Bonifa. Anda!! (Ha entrado con bandeja y copas que d^ 

caer con estrépito al grito de Bábilés), 
Babüés. Bonifacio! {Gritando con fuerza. Sigue leyendo 

sin voltear). 
Bonifa. Nada! No ha oido nada! esto siempre es una ven* 

taja puedo romper cuanto se me antoja, áb 

riesgo que me lo haga pagar. 
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B^bilés. Bonifacio! (€rvií€úrid0)v : 

Boüifa. Grita, viejo ef^^jaVi^j {Recogiendo ios pedazos]. 
Grita hasta que recoja todo esto. 

BéíbÚéM¡ BiálSaétó! [i(ié'fn\i ' * - . '> 

BóñifiA;: Allá ttt hM [ÍWd loa pedanóép^ ' m ventana]. 

Belbitóá; Bbólfácib! fcénár* ^xve ir yo militó} "[4^6 d Boni- 
fideo' ^' te ^á un grito al oidó]. Botófcttáol 
íonifk. Que el díteblo té lleve, gatoápíídl. . . . 
laíbilés. Hábe meidiá hdira que té estdy Mfttáátído; te has 
Vaelto sordéí 

Bétiifa. Ú\,peá&iíO Úé káít^isy. 

Babllés; Qué? 

Bbttifó.. Que etés tiü HVéstrüz! 

Bábilés. Eh? Aht st; íue [^áreee que tienes razon. 

Bonífa. Si no fuera por estos desahogos . . . . ' 

B^bilés. Mira, acércate, y examíname la tl^ompa de £as- 
taqniOi 

Bonifa. De Eustaquio! . . . de Eustaquio 'el jardinero? 

Babüés, Mira, mira ahi dentro. [Jlplicando fe? úido]. 

Bóüifa. T qué he de mirar? 

Babi](^3. Denti'o de la oí^eja, la trompa de Sustaquio. 

Bonita. Una trompa dentro de la oreja? pues ni que fue- 
ra la de un elefante! 

Babiids'. Ves algo? ' = 

Bouifa. No veo nada. 

Babiiés. Qué? ' 

Bonifa. Qae no veo nada. IGritandó]. 

Babiiés. Oreo que estás ronco, Bonifacio; apenas se te 
oye. Tu voz vá perdiendo su alcance. 

Bouifa. Me la voy á hacer rayar como los cafk)nes para 
darte gusto. 

Babiiés. En fin, no iijiporta; sigue siendo respetuoso y 
fiol con tu amo; tfi eres inteligente y perspicaz 
basta el punto de adivinarme los pensamientos. 

Bouifa. Ya lo creo. -r- -I 

Babiléá. Qué tengo hoy para almorzar? [Oreyendo ha- 
htarseá sí mismo]. Tomarla de b^iena gatíáíüiilw 

pérdicitas escucha, Bonifacio, yo quisiera 

almorzar. ... ' < • ' ' -i 

Bonifa. Perdices . . . . ! 

Babiléo. Eso es! ... . cómo me adivinan! Bottifaoio, eres 
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servicios, Ta verás algún dia,'y6.''veKfe! 
Bonifa. (Si, ya lo áé. Me ^lo lia didlíoits^eíáta^ecd^riDSr 

ja una manda en el testameü4;o> qael^zo el^aSb 
' p ' |r«3adói dá cu:fttenta mil reales. ..V sinofaelrk 

pe» eso no te safriria yo mas tiempo!) 
[Gritos dentro]. Fuera de ahí, fuera de áfeíi 
Bonifa. Qué ocurre? jrewoío á ta ventana. Suena un tiróle 
Babilés; Qné es eso, Bonifacio, te has constipado? Qu- 

haces ahí? 
Bonifa. , Señor cazadorl Qué te entiende? viene V, á ti. 

' i rar en la huerta? [Voces fuera']. 
Babilés. Qué es eso? [ Yendo á ta veútaná], 
Bonifa. Eh! no corra V* por ahí. Dejadle vosotros, nb 

^^le persigáis, que estropea toda la hortalizal 
Babilés. Ah! qué demonios hace ese hombre? Me va á 

dejar sin un melón! 
Bonifa. Descuide V. en 'eso. Queda V. para muestra. 

Y ahora entra aquí. Qué querrá eso hombre? Si 

será algún loco? 

ESCENA VI. 
Diclios r RAMIRO; 

Bonifa. ¡Ah! yn está aquí. :' , . . - T 

Babilés. Caballero! Caballerito! ¿Con qué de^'eoh»? ;;" 

Bamiro. (Empieza la comedia! Mo parece oportlmo &o 

contestar). 

Bonifa. No oye V., que le pregunta mi amo? 

Bamiro. Eh? \ il 

Bonifa. (Canastos! parece sordo!) Qué quiete V. yícto. 

•*" qué derecho? ... . . . ' ,. . 

Ramiro. 151 caso es que .;':,; 

Bonifa. Dice que se llama jSTasoí'sA'^. \v /.' 

Babilés. Cómo? , ^ •. . •/' ' íl 

Bonifa. KasoesTcef debe ser polaco; i 

Babilés. Sí, eso es, cosaco debe ser^ T mo liaiblará español. 

Bonifa. Por las trazas parece que bo. 

Babilés. Habla V. castellano? i. . . i i 

Ramiro! Eh? . . 

Bonifa. Ni una palabra. 

2 
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Bamiro. Advierto á W. qué boj un poco tardo de lo» 

dos oidos. i 
Bonifa. Sordo también! Santo Diosl ! í 

Babilés. Qué dice? 
Bonifá. [El demonio que os sufra á los dos juntos]. Que 

es sordo como V- (Vaya, abur, se van á divertir). 

[Sevd]. 

— . — '■■*- — ESCENA VIL 

Diclios, menÓB BONIFACIO. 

í N. ' [MÜSIOA], .,/ 

1 Balálés. Es un sordo! / 

^ \ qué placer! 
Bamiro. Por mi suerte le agradé! / 

Babiléá\Cómo? / 

Bamiro. \ Eh? / 

' Babilés. !m) he dicho nada. / 

. j Y iteted? • / 

h ¡ Bamiro, \ Yo no! / * 

(Pues s^ñor es igual que utía tapia)- 
^ i Babilés. (Este hombre es mas sordo que yo). 

De qué peMió eKoido? / 
dígame V.? '^ . 
Bamiro. Cómo^ 
Babilés. De qué está sor3o? 
Bamiro. Cómo? 
Babilés. Eh? 

j De qué está soy 

si se puede si 
Bamiro. De un aire, j 
Babilés. Qué? / \ 

Bamiro. De lyi aire. \, 

o Babilés. Cómo? / ^. 

^ . Bamiro. jÉh? \ 

— ' Babilés. (Esteres el yerno 

que, ^9 soñé: 
esj^ lo mismo 
gúe una pared). 
Bamiro. /fQué papá suegro 
; ' tan infelizl 

cuántos quisieran 




\ 
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Babí 

Bamiro. 

Babilés. 



Bamiro. 
Babilés. 
Bamiro. 
Babilés. 

Bamiro. 
Babilés. 
Bamiro. 
Babilés. 
Bamiro. 
Babilés. 
Bamiro. 
Babilés. 
Bamiro. 
Babilés. 
Bamiro. 



/ 



Babilés. 



iro. 



tenerlo asj!) 
Tiene V. trompetilla? 
Cómo? Qué dice V.? 
Si tiene V. tronjpeta! 

asi hablaremos bien, 
o no! se me ha olvidado! 
(l^rdiez no me ocurrió!) * 

mees con la mia 
hablaremos los dos. 
Tome\sted. [Se la dá]. 

Cómo! 
Que tomX V. / 

Gracias. \ {La tomal, '^ 
No, no hay i^e qué! 
está V. casa 
No señor, se 
Pues me alegro 
Yo también me aH/ró! 
Teme V. casarse? 
Tengo mis temo 
No es lance temible! 
Según y confojfme! 
TV. dónde ^e? 
Yo vivo en ])iadrid. 
T está V. dfe caza? 
A eso vin^aqui. 
(No miej/to al decirle 
que veBfgo á cazar, 
si caz^á la chica 
gra^aza será). 
fMf gran hombre soñado) 

lié por fin ya: 
lejor yerno en el mundo 
'^no puedo buscar). 
De un asunto importante 
tenemos que hablar. 
Yo ya estoy escuchando! 
ya puede empezar! 



/ 



/ 



/ 




/ 



/ 
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(hablado). 



Babilés. Caballero, Y. habrá formado de mi una mala 
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idea al ver mi irritabilidad d6,haQ§.poco contra 
V.; pero ha de saber: V.j qué 9*nnq«e feus malcfe 
tratamientos á las verdaras^ h^yan 0taltado mi 
cólera, su enfermiedad le hace intore^ntd á TEáB 
ojos, y digno de toda mi consideración. 

Bamiro. Aunque no he entendido nada de lo que Y. m& 
ha dicho, le doy muchas gracias por su atención. 

Babilés. Ta sé que tiene V. buen corazón, y que lo hi^O 
sin querer, y por eso le dispenso. 

Bamiro. Bepito lo dichol 

Babilés. (Es muy bien criado! .... y soltero! soltero! OW 
qué proporción para Mariftnita). 

Bamiro. Y vive V. hace mucho tiempo en esta quinta? 

Babilés. Eh? 

Bamiro. Canario! Es un postigo mi papá, suegro! Hay 
que ponerle un aldabón en la ei&palda para lla- 
marle. 

Babilés. Y quiere V. hacerme la hoüía de comeí hoy 
conmigo? . 

Bamiro. Acepto, y la honra será mia. 

Babilés. Que le espera á V. su tia? Bueno, ya irá V. ma- 
ñana. Y ahora, amigo mió, tenemos que hablair. 
(Muy alto). En secreto. , . : 

Bamiro. (Ya lo voy viendo). ,, • 

Babilés. Con franqueza, le convido á Vi á comer, no pa^a 
comer precisamente ...... 

Bamiro, Pues hombre, para qué? 

Babilés. La verdad es, que si en vez de soltero fuese V. 
casado, en lugar de convidarle á comer, le hu- 
biera puesto en la puerta de la calle. Pero es 
V. soltero, y yo soy padre .... padre de una 
niña encantadora! 

Bamiro. (Ah! él mismo me -sale al encuentro. Dichosa 
idea!) 

Babilés. Quiere V. ser mi yerno? una bonita muchacha 
y cincuenta mil duros de dote. 

Bamiro. (Pues señor, di con el item! Oh felicidad!) AoíSp- 
to la uno y lo otroi • 

Babilés. Zo no sé si so liabrá V. apercibido de que soy 
fíordo? 

JBiamiroí Apenas se nota. 
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Babüés. Paefi bieii, amigo i^io; hace ya ma^o iiempd, 
desde que tuve esta desgracia que, vivo solo 
con mi hija. ; ' 

Bamiro. (La cual 4^^ P;^sftj: ujaa vi4a inuy divertida). 

Babilés. Sí, sí; pues Üieii, yo he pensado y me he di- 
cho... . Babiléa, si la niña se cfusa con oualf* 
quiera. de los n^vios^qué te proponen, se lleva- 
rán todo el dia charlando el uno con «ol otro ett 
siiioDo natural, y tú te pasarás la TÍda com¿ 
un papamoscas. Qué hacer, pues? El único me- 
dio de procurarme la vida algo agradable, es 
buscar un yerno que posea el mismo defecto 
que yo: ea decir, q^ie sea sordo, un paco sqrdoV 
siquiera como yo, y si es más, mejor. 

Ramiro. (Apenas es egoísta mi papá suegrol no me en- 
gasó la criada cuando me contó su majúia!) 

Bltl^iiés. Ea! entre Y. en mi cuarto para quitarse esos 
arreos de caza y limpiarse un poco, y en segui- 
da le presentaré á mi. Marianita. 

Bamiro. (Pues señor, hay que dejarle hacerl todo sale á 
pedir de boca: cáseme yo con elFa, y luego saU 
ga el Sol por Antequera). 

Babilés. Vamos, vamos, entre V. 

• 

- ESCENA Yin. 

BABILES y luego BONIFACIO. 

Ba,bilés. Oh dicha! es'Tin verdadero halla^gol un sordo..., 
mas sordo qué yo! .... sí, si^ mas! Es entera- 
mente u^ guarda--oantoi;i. ¡Ahí Bonifacio. -Esta- 
bas ahí, querido? 

Bonifa. Sí, mameluco. 

Babilés. Qué gran noticia! ya tengo un yerno! 

Bonifa. Alcabo! es^?, 

Babilés. Si, es sordo! El yerno que yo había soñado! 
Qué vid.a te vas á pasar desde hoy en la casa! 

Bonifa. Si, me haré cuenta que tengo nna batería en las 
orejas! Toma esta tarjeta, (fí-omedario! 

Babilés. Cómo! él! y está ahi? 

Bonifa. En el despacho. 
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Babilés. Oíelosl todas son hoy felicidades! OorramOs! qué 
alegria. 

ESCENA IX. 
BONIFACIO y MARIANA. 

Maria. Eh! Qaé es eso? Qué le ocurre á i)apá? 

Bonifa. Lo que ocurre, Srita., es que.... déjeme V- llorar. 

Maria. Se ha puesto malo? 

Boniídé Al contrariol Está brincando de gczo, mientras 

\\ % JO me muero de tristezal Ya ha encontrado el 

^ , 'Ví^ novio que soñaba! un hombre sordo cómo una 

\ ^ VX tapia! 



^■^r 

j» 



Maria. Ay, Dios mió! Qaiéa es ese hombre? 

Bonifa. Ahí le tiene Y. en ese cuarto. Se está acicalan- 
do para hacerle á V. la corte. 

Maria. Pero, bien, qué clase de persona es? 

Bonifa. Ay, señorita! es una persona en fin, el 

amo, comparado con él, oye crecer la yerba. 

Maria. Dios mió! 

Bonifa. Ahí tiene V. el yerno que habia soñado! 

Maria. Jamad. 

Bonifa. T para comenzar, enviéle usté á i> » ;r. 

Maria. En cuanto se me presente* Ob! <.!• .. e conocenl 
Yo no me hubiera casado nni>' m < -utra la vo- 
luntad de mi padre, pero t-i; )óoo consentiré 
que me casen contra la mía 

Bonifa. Ajaál atrojemos al intruscí! 

Maria. Yo me encargo 

Bonifa. Pues voy á llamarlo. ^a.Sf^^skef Monsiur Ka- 
soeske! y luego que es un extrangero! volvamos 
por el honor nacional! Guerra , á los Oosacosl 
Señor KasoesJcef 

ESCENA X. 

b^ >- Dichos y R A MIRO. 

^^' ' ' (música.) 

Bamiro. (Me ha conocido). 
Maria. (Sordo! gran Dios!) 

estás seguro? '^^^ 

Bonifa. Seguro estoy. 
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Daré á V. una prueba 

que la con vencerá. 

Voy a hablarle un momento 

con mi Toz natural. 

Es y. un zpquete. 
Bamiro. Gracias. 
Bonifa. Aun duda V.? 

Bamiro. (Ah bribón de criado 
* ya te contestaré). 

Bonifa. vamos háblele V. ahora! 
Maria. Ayl qné lástima me dá! 
Bonifa. Ouántos hay que en ese caso 

se quisieran encontrar! 

Dirían, ven, monísimo! 

por qué tan quieto estás? 

yo lo deseo, abrázame, 

no tengas cortedad! 
Maria. (Qaé lástima! Qué lástima! 

qué lástima me dá! ' * 

un joven tan simpático 

estar como él está!) 
Bamiro. (La chica está mirándome 

de un modo muy tenaz; 

no sin razón, paréceme 

que amor nos unirá! 

(hablado). 

Bamiro. Señorita. 

Maria. Caballero! pero quién te ha dicho que el 

señor es sordo? 
Bonifa. Gomo una pared. 

Maria, Qué disparate! verdad caballero que V. no ... . 
Bamiro. [Dios mió! qué hacer!] 
Bonifa. Eh? qué tal? Ve V. como no responde? claro! 

como que no oye verá V., la señorita dice 

que no le quiere á V. por marido, y que le va á 

plantar de patitas en la calle. 
María. Bonifacio! 

Bonifa. Ko tenga Y. caidado, Señorita, no lo entiende. 
Maria. Pero cómo ha de ser sordo, señor; si en Madrid 

me miraba con una expresión 
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Bonifa. Por consecuencia, p?^b^Jerito, nqs: ¿^^iAb. V. un 
gran placer, en toma.ij las de Villadi^gp. 

Bamiro. [Ya te daré.ft ürl^ ¿^ Vili^diego, -oiiando te 
pesque solo). Agrad^z^o üai^ho á e^ta señorita 
sus benévolas intenciones, y^ §1 aip^^^e recibi- 
miento.. . .*. . ■[> 

Bonifa. Aprieta!! Já, já, já! ; 

Maria. Bonifacio! 

Bamiro. (No te quedarás con ella., -déj^ílo). Y siento en 
el alma, no poder oir tod^s sus bélicas frftaeg 
para manifestarla mqjpr mi agradecío^ento; pía? 
ro esta deggríM3Ía que me aqueja pigo pooQ* 

Maria. Qué lástima! 

Bamiro. Si, muy poco; y si no faera porque guando mi 
corazón se interesa en una conversa^^ion, él y 
mi vista'perspicaz, me hacen adivinar casi to- 
das las palabras que pe dirigen , . . . cpn V. por 
ejemplo, señorita, con V. cuyo reicuerdo de üfito? 
drid me es tan grato, estoy seguro de no per- 
der ni una letra de cuanto V. me dig^, 

Maria. De veras? 

Bamiro. Ha dicho V. "de verasrj" no es cierto? 

Maria. Sí. 

Bamiro. Pues vea V., lo he comprendido en el mavi- 

• miento de los labios. 

Bonifív, Si, ahora hace méritos, pero luego ya verá V., 
ya verá V. 

Maria. Ah! es cierto! un marido sordo ... y tod^ líi 
vida! jah! no, no, imposible, '(váse). 

Bamiro. Se marcha V., señorita, y así me abondona V.? 

Bonifa. Sí, ei, botijo de Alcortíon. 

Bamiro. Tomíaí :(tó «ía un pimtapié). 

Bonifa. Ay! ay! sin duda me ha comprendido por ^1 
movimiento délos labios, (váse), 

■ ESCENA. XI. 

RAMIRO. 

^ La tola áfigue rodando, varemos donde par^a 

Pera jah! aquí viene mi papá suegro futuro; 
evitaré otr^rconversacio^ como la pasada (váse). 
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ESCENA XII. 

BABli:>RS detpue» MARIANA. 

Babilés. Oh prodigio! ¡Oh milagro! Oh doctor sapientJ- 
simo! Mariana! ¡Nada! la operación mas senci> 
lia! :...,. un poqniUo dé dolor . , . . pero que U9 
yale la pena! ¡Oh! qué manos tan portentosas 
Marianal 

Maria. Papá. (Decididamente me caso con él: qné im^ 
porta que sea sordo!) » 

Babilés. Aj Mariana de mi alma! hija mia! qué feJicida^B 
aMe todo, abrázame! .... si supieras qué s<n:- 
presa te prepa;ro! 

Maria. Si, ya lo sé. 

Babilés. Cómo! Sabes que he recobrado el oido? 

Maria. Eh? 

Babilés. Que estoy curado! y en un cuarto de hora, qa¿! 
si es la cosa mas sorprendente! Ese ilustre doo« 
tor ruso, ha venido por fin accediendo á u¿a 
ruegos, y 61^ uii santi amen ^'siéntese Y. «n esi^ 
silla" y trío .... trac .... dos pinchazos, uam 
hilas y curado. 

María. Pero es de veras, papá? 

Babilés. Toma! y tan de veras! Pero ahora habíame ba- 
jito; el doctor encarga nmcho que no hiera €i 
tímpano 

Mftría.* (Dios mió! y el otro pobre! 3i ese doctor quisie- 
ra encargarse . . ^ . ) Papá, has de. saber, que m« 

alegro mucho 1 mucho! y que be- visto, á aquéS 

joven. 

Babilés. Qué joven? no se me escapa ni una com^. 
María. £1 que me hablas escogido para marido. 

Babilés. £1 marído? e^ verdad, con la alegría de oir- 

lo todo, ya' me habia olvidad<!^. « . . pero nn n^a^ 
rído! tfi ¿casarte, y con un sordo? Jatnásl no fal- 
taba otra cosat 

Maria. Pero papá, si tú mismo 4» has ofrecido 

Babilés. Si, cuanooryo era sordo;? pero ahora cpie nofe 
soy! no, no quieto e^tas todo el dia lo missM 
que un pregonero. 

3 
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María. Es que .... papá ese joven .... es conocido 

y no me disgusta del todo. 

Babilés. tero y la sordera? 

María. Ya yes como á ti te han curado, á él' también 
podrían tal yez . . . , 

Babilés* Quíá! hija! si es incurable, es muy sordo! 

María. Tu médico podría probar 

Babilés. Ahí está en mi gabinete; come con nosotros. 
Pero, sabemos si el tal novio querrá dejarse? 

María. Se le dice. 

Babilés. Vamos, vamos, te veo muy empeñada, y es una 
tontería; cuando esta mañana precisamente me 
ha escrito Anastasio proponiéndome á su so- 
brino .... 

María. Papá, si yo quiero á este. 

Babilés. Pues yo no. íll otro es mejor partido. 

María. Yo no le quiero! no, no, no. 

Babilés. Escucha, hija! 

María. Ko quiero oír nada, no me casaré nuncal 

Babilés. Oye. 

María. No quiero oír nada, nada. (Se vá). 

ESCENA XIII. 

BABILÉS. 

Demonio de muchacha! no le ha tomado poca 
afición á ese alcornoque! un pedazo de estucol 
un sordo .... puaf ! .... trataré de despedirle po- 
liticamente porque francamente á mí me 

carga! pero si luego á mi hija le dá un 

soponcio? qué haré, señor, qué haré? {Suena una 
campana). Ave Marta purísima! Qué terremoto 
es ese? Ah! es la campana que llama á comer. 
Bueno; basta, condenados! Calla! ahí está ese 
desgraciado! sentado en tin ban^o y leyendo.... 
ni siquiera ha oído la campana, no ha vuelto la 
cabezal Eh? quién viene por este lado? Es Bo- 
nifacio! Buena sorpresa le voy á dar. 
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ESCENA Xiy. 

HÁBILES y BONIFACIO. 

Bábiléa. Ay, mi querido BonifacijH 

Bonifa. Qué se ofrece, alma de chopo? 

Babilés. Eh? 

Bonifa. Voy á buscar á tu digno compañero, para que 

comáis el pienso. Ya lo tenéis dispuesto. 
Babilés. (Habla conmigo?) 
Bonifa. Ah! si no fuera por estos desahogo», ya no te 

serviria yo gaznápiro. ( Váse). 

ESCENA XV. 
BABI1.es f luego RAMIRO. 

Babilés. Alnia de chopo! Gaznápiro! comer el pienso! Es 
á mi á quien dice esas lindezas el pillastre ese? 
Y sin duda de ese modo me ha hablado siem- 

. M ( r pre mientras yo creia ah! tunante! 

Bamiro. {Sale), Pues señor, coufíeso queme agrada la 
noticia, teogo un apetito! .... 

3ltbjüiép. Amigo mió, me alegraré en el alma que la co- 
mida sea detestable, francamente. Y si pudiera 
proporcionar á V. una indigestión ... , 

Jtaniiro. Eh? 

Babilés. Por desgracia, mi cocinera es excelente^ Siénta- 
te aqui, estúpido! No, en este no, que es nuevo 
y blando; le guardaré para mí; siéntate en este 
que no tiene muelles. 

Bamiro. (Qué significa esto! Ah! ya caigo... ^ quiere 
probar si efecti\pamcente soy sojdo: no caigamos 
en el lazo, afortunadamente él si lo es). 

Babilés. Conque siéntate, y revienta á tu gusto. 

JBamiro. Gracias, viejo grosero! 

BiBibilíé. (Cómo?) ^ 

Bamiro. Cuando me case con tu hija te daré dos buenos 
puntapiés. 

Babilés. (Qué dice?) 

Bamiro. {JÍ¿ oido). Esp«^ro que la encantadora Mariani'> 
ta nos acompañará en la mesa? 
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Babilés. (Al oido). |7o senorl está un poco indispaesta. 
' (Olaro, fiolo de ver tu facha) , . . . 

Samíro. Pero la veremos luego? Si supiera Y. ooánto 
me ha interesado! (Si^ tanto como t& me apea- 
tas). 

Sibiles. (A que le tiro una silla á la cabezal 7 el caso 
es, que d mi hija se empeña! soj buen pa^e 
antes que todo. Veamos), (al oido) * Amigo mió, 
tengo que participar á Y. una resolución que 
he tomado. 

Bamiro. Ouál? 

Babilés. Conocemos nn gran médico, un doctor, que yai 
maravilloso. 

Jftamiro. ün médico? 

£abilés. Que está ahf, en mi despacho. 

Bamiro. Bien, y qué? 

Babilés. Que? Y. quiere casarse éon mi hija? 

Bamiro. Bs mi mayor deseo. 

Babilés. Pues amigo mió, ni ella ni yo podemos aceptar- 
le á Y. con su sordera, y si Y. insiste, será pfé- 
císo que antes consienta Y . . . . 

Bamiro. Qu^ condenta en qué? 

Babilés. En que el dicho médico, le haga á Y. la opera- 
ción. 

Bamiro. Oanario. 

Babilés. Es muy sencillo, ya verá Y.! en dos segundos 

zis ¡zas! y ya está listo. 

Bamiro. (Pero qué demonio dice este hombre!) 

ESCENA XYI, 
DlcliOft r BONIFACIO. 

Babilés. Llamaremos al facultativo para que le exami- 
ne á Y. Es preciso averiguar antes, si él caracol 
está destruido, y si las membranas .... Bonifa^ 
ció! Bonifacio! 

Bopifa. X^ué queréis, viejo imbécil? 

Babilés. (Eh?) 

Bonifa. Aqui me tienes, cernícalo. En qué puedo ser- 
virte? 
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Babilés. Hombre . . . , ea esto! .... (Le dd 7tn puntapU). 

Toma, canalla! ¿Oonque 70 soy cernioa- 

lo y viejo imbécil? 
Bonifa. Av! ayl 

Babilés. lx>ma toma! 

Bonifa. Dios .miol oye! 
Bamiro. Este hombre oye! 

Babilés. Toma el alma de chopo, el gaznápiro! 

Bonifa, Socorro! Socorro! 



ESCENA XVn. 
DicliOB y MARIANA. 

a 

Maña. Qué es esto? Qué raido? 

Bamiro. Pero qué oye V.? 

Babilés. Oomo nunca! Quiere Y. que le repita las linde- 
za^ que me refirió hace poco? 

Bamiro. Eh? pero expliqueme Y., señorita . , . . 

Maria. Si, está curado casi milagrosamente. Ese famo- 
so doctor ruso...... 

Bamiro. (Ya vamos, y qneria que me curase también á 
mi). 

Bonifa« Pero señor, por qué no avisa Y.? 

Babilés. Largo de mi presencia! Y Y., cabalierito, no me 
conviene para yerno, conque largo también. 

Maria. Papá, por compasión! yo le amo! 

Bamiro. Qué oigo! Y. me ama, Mariana? 

Maria. Oielosl También oye. 

Babilés. El poder dA la ciencia! Solo con estar en mi 
gabinete e|ploctor, se ha curado este también. 

Bamiro. No, yo hace tiempo que estoy curado, ó por me- 
jor decir, no he estado nunca enfermo. Si he 
fingido, ha sido porque supe la mania de Y*, da 
querer un yerno sordo. 
Áy papá! Qué alegría! 

Bamiro. Papá suegro amnistía . . . perdón! 

Babilés. Y los puntapiés que me iba Y. á dar ea casán- 
dose? 

Bamiro. Beti c o los puntapiés. 
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Babilés. 

Bamiro. 

Babilés. 

María. 

Bonifa. 

Babilés. 

Bonifa. 



T los demás requiebros? verdad es, que si 

V. há oido los que yó le he dicho! Já! já! já! 

Sí, y V. los que yo Je he contestado! Ja! já! jál 

Já! já! já! 

Já! já! já! 

Já!já!já! li » 

Tú te quedas sin herencia! *^ %fY^^ 

Ay! 



Maria. 



Todos. 



MüSlCA. 

Aqui tienes dos sordos 
que se curaron 

Sara escuchar el ruido 
e los aplausos. 
No silbes, pues, 
prestad oido atento. 
Qué dices? eb? 



FIN. 



